
LA ERA DE TRUJILLO
(1930-1961)

El Po der Ju di cial y la Jus ti cia

El período de Historia Judi cial que abarca desde el 16 de mayo de 1930

hasta el 30 de mayo de 1961 se deno mina Era de Trujillo. No obstante, el

desman te la miento pleno de las estruc turas del régimen se produjo deci di -

da mente a partir del 19 de noviembre de 1961, cuando se produjo un golpe 

de estado militar que logró la salida del país de los parientes más cercanos

del dictador.

En lo jurí dico la Era de Trujillo nació viciada, pues las elec ciones de

mayo de 1930 estu vieron plagadas de irre gu la ri dades, y la Junta Central

Elec toral en pleno renunció apenas 10 días antes de cele brarse los comi -

cios, acosada por las presiones de los segui dores de la candi da tura de

Trujillo. Se designó una Junta más maleable. El día de las elec ciones, hubo

una absten ción enorme equi va lente a un cincuenta por ciento del elec to -

rado, a conse cuencia del clima de inse gu ridad y terror que implantó el Ejér -

cito, y en este pano rama tenso se produjo la farsa judi cial que Víctor M.

Medina Benet describe en su obra “Los Respon sa bles”.

Ante unos nombra mientos irre gu lares en las Juntas Elec to rales locales,

el partido Alianza Nacional Progre sista elevó una instancia al Tribunal de

Primera Instancia de El Seibo pidiendo la anula ción de los comi cios, y éste

tribunal dictó un fallo reco no ciendo esas irre gu la ri dades, el cual fue recu -

rrido ante la Corte de Apela ción de Santo Domingo.
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Narra Medina Benet que al medio día del 17 de mayo de 1930, en cuya

tarde debió de fallar la Corte de Apela ción de Santo Domingo sobre la refe -

rida apela ción, el local de esa Corte fue inva dido por fora jidos armados de la 

banda o grupo de exter minio llamada “La 42” diri gido por Miguel Ángel

Paulino. La pandilla había amena zado de muerte a los Jueces si el fallo era

adverso a los inte reses polí ticos de Trujillo. En la noche las puertas de la

Corte fueron destro zadas y el tribunal saqueado. El 18 de mayo, el hogar

del presi dente de la Corte fue saqueado por “La 42”, y éste tuvo que huir

por el tejado; uno de los jueces, Lic. Carlos Gatón Richiez, para escapar de

la perse cu ción tuvo que vestirse de mujer; tres Jueces de la Corte, junto al

líder hora cista y progre sista, Abogado Pele grín Castillo, trataron de buscar

refugio en la Lega ción Ameri cana y les fue negado, pasando a la resi dencia

del Lic. Julio Ortega Frier para prote gerse de la perse cu ción. Fede rico

Velás quez Hernández, Presi dente del Partido impug nante que era la

Alianza Nacional Progre sista, fue arres tado en su casa de la calle El Conde.

Entonces, acosados y en peligro de muerte, por oficio del 22 de mayo de

1930 los perse guidos Magis trados enviaron al Procu rador General de la

Repú blica, Lic. Ramón O. Lovatón, todo el expe diente del caso, sin fallar,

firmaron el docu mento: Fran cisco A. Hernández, Esteban S. Mesa,

Carlos Gatón Richiez, G. Soñé Nolasco y Marino Emilio Cáceres. Pero

como no se hizo pública la sentencia, quedaba en el aire el recurso de apela -

ción sobre las irre gu la ri dades de El Seybo, por lo que los truji llistas

buscaron una fórmula que consistió en que el Congreso, compla ciente o

atemo ri zado, el 28 de junio dictó una ley creando una segunda Corte de

Apela ción para Santo Domingo, y a la cual se le atri buyó compe tencia para 

conocer de los recursos elevados desde el Distrito Judi cial de El Seybo, y

por supuesto, se nombraron para esa Corte unos jueces que de inme diato

decla raron regular todo el proceso elec toral. Así se inau guró la Era de

Trujillo en el ámbito judi cial. 

La admi nis tra ción de Justicia en la Era de Trujillo ha sido un tema deli -

cado y por ende difícil de tratar para histo ria dores y juristas, ya que abor -

darlo nos lleva a examinar si fue la acti vidad judi cial uno de los aspectos

posi tivos de la llamada en su momento “Era Gloriosa”, no obstante ser el
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Poder Judi cial una estruc tura atra pada por un régimen tirá nico que

controló y super visó con celo cada mani fes ta ción de aparente inde pen -

dencia en el plano judi cial. 

El Poder Judi cial mantuvo con el régimen desde el prin cipio una depen -

dencia indi so luble. Por eso, si hubo alguna inde pen dencia frente al caudillo 

que se insti tuyó en “Jefe” de todo el país, fue sólo en aque llos aspectos que

no tuvieren rela ción directa con expe dientes que afec taran los inte reses

perso nales de quien fue, entre otros atri butos, el más impor tante capi ta lista 

u hombre de nego cios de la Repú blica Domi ni cana.

Los que presen ciaron la admi nis tra ción de Justicia durante el régimen y

le sobre vi vieron, muchas veces añoraron la orga ni za ción del Poder Judi cial

truji llista, en espe cial frente a la corrup ción, a la falta de recursos para la

llamada “ceni cienta” de los poderes del Estado, y el desorden que para dó ji -

ca mente hemos tenido en períodos de plena libertad o demo cracia. Pero, no 

obstante la añoranza, la realidad es que durante el régimen se vivieron difí -

ciles situa ciones, donde la segu ridad jurí dica de los ciuda danos y de los

miem bros de la judi ca tura se redujo a la mínima expre sión.

Habría que pregun tarse si hubo cierto margen de libertad en ese período

de la Historia Domi ni cana, y si estaban iden ti fi cados con el régimen

juristas, abogados y jueces, o si por el contrario, éstos confor maron

también parte de la Resis tencia al mismo. También podemos pregun tarnos

en qué medida las forma li dades preva le cieron y ocul taron lo que estaba en

el fondo.

Trujillo dio y exigió al Poder Judi cial las mismas carac te rís ticas que a las

demás insti tu ciones del Estado: orga ni za ción, impor tancia social para sus

miem bros, fide lidad al régimen, movi lidad en el servicio, disci plina y capa -

cidad de sus inte grantes.

Quizás por sus tempranos tropiezos con la Justicia, como fue el caso de

la acusa ción por estupro en el campa nario de la Iglesia de El Seibo, los

casos de parientes cuatreros, la anula ción de las elec ciones de 1930, entre

otros sucesos, Rafael Leonidas Trujillo Molina, tuvo siempre una clara
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visión de la impor tancia que debía conceder al Poder Judi cial como instru -

mento de cola bo ra ción con su gobierno y de legi ti midad para el mismo, así

como para mantener una fachada demo crá tica y de respeto a las garan tías

ciuda danas, pese a estar en un régimen real mente despó tico. 

For ma de Ope ra ción de la Jus ti cia

La Justicia en la Era de Trujillo, como sucede en

todas las dicta duras, fue una Justicia atra pada, obediente 

a los dictados del gober nante, e iden ti fi cada con el

régimen. Quienes sirvieron en los puestos judi ciales

fueron bási ca mente o “truji llistas de corazón” o inte lec -

tuales cons cientes de lo que debían

de hacer cada vez que les tocara un

caso “deli cado” en el cual estu vieran 

de por medio los inte reses del “Jefe” 

o de los miem bros de la Familia

Trujillo; y sabían cómo tenían que

fallar hubiere o no elementos de

prueba, hasta sin nece sitar que les

dieran instruc ciones, tratando de

mantener siempre el más estricto

apego a la forma procesal y al fondo 

para que sus deci siones no refle -

jaran defi cien cias técnicas. 

Esta actitud de parte de los admi nis tra dores de justicia

en una especie de compro miso con el régimen, no se logró

de manera inme diata, sino en la medida en que se afian -

zaba la Dicta dura de Trujillo.

En los treinta y un años de la dicta dura se guardó de tal modo la forma -

lidad o apariencia de lega lidad formal en los actos de gobierno, que no hubo 

home naje a Trujillo y a sus fami liares que no estu viere auto ri zado por el

órgano con facul tades legis la tivas proce dentes; ya fuere el Congreso
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Nacional o los Ayun ta mientos, siempre con apego a las formas

legales y para que pare ciere que se trataba de una deci sión

conforme a las normas de la Demo cracia Repre sen ta tiva. Ese

mismo aparente apego a las formas se observa hasta en los

procesos por crímenes polí ticos que se desa rro llaron para le la -

mente a las ejecu ciones suma rias clan des tinas, a las torturas en

las cárceles y a otras moda li dades de exter minio y de inti mi da ción.

Como ejemplo de esta aparente correc ción formal vale destacar 

el expe diente a cargo de Horacio Julio Ornes Coiscou, José

Rolando Martínez Bonilla, Miguel Feliú Arzeno, Tulio H.

Arvelo Delgado y José Félix Córdova Boniche, acusados en

1947 del crimen de alterar la paz pública y atentar contra la

segu ridad del Estado, con motivo de un desem barco de estos

exiliados en un intento de derrocar el gobierno. En esos

procesos, todos los pasos proce sales se daban aparen te mente

con pulcritud, a pesar de que se produ jeran torturas y veja -

ciones en las prisiones, cosa que no salía a relucir en los

estrados ni en la prensa.686

Cuando Trujillo se perfi laba como el “hombre fuerte” del

país, aun antes de ser Presi dente, ocurrió un miste rioso acon -

te ci miento que preco ni zaba lo que iba a suceder; fue objeto de

un incendio criminal el Palacio de Justicia de la calle Padre

Billini, a donde estaba la Suprema Corte, desa pa re ciendo con

este incendio en fecha 11 de diciembre de 1925 todos los

archivos judi ciales de la ciudad de Santo Domingo.687
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Proceso Judi cial Expe di cio na rios de Luperón 1949, Tomos I y II, publi cados por la Procu -
ra duría General de la Repú blica. Imprenta del Banco Central de la Rep. Dom.: Sto. Dom.,
1998.
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Compi la ción de Arís tides Incháus tegui y Blanca Delgado Malagón. Publi ca ción Espe cial
del Banco de Reservas de la Repú blica Domi ni cana. Editora Corripio: Santo Domingo,
1997, Tomo 1, Pág. 572.
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¿Quién provocó el incendio?, ¿por qué se produjo?... Este acon te ci -
miento que es apenas rese ñado, como si quisieran olvi darlo, cons ti tuye aún 
un misterio, una especie de acto prepa ra torio para el adve ni miento del
Régimen de Trujillo, pues en ese año Rafael Trujillo Molina fue desig nado
Coman dante de la Policía Nacional.688

En el Boletín Judi cial 197 de diciembre de 1926, páginas 3 a 5, se
describen las gestiones de la Suprema Corte de Justicia para la cons truc -
ción de un nuevo Palacio de Justicia, cosa que no se logró sino dos décadas
después.

Tru ji llo y los Jue ces. Con cep to de la Jus ti cia

Uno de los primeros actos de control del Poder Judi cial que registra la
Era de Trujillo en sus inicios se produjo el 9 de enero de 1933 cuando en
Santiago de los Caba lleros se reunió una Asam blea de Magis trados ante la
cual compa reció el Presi dente Trujillo y pronunció un discurso conten tivo
de las más deta lladas instruc ciones a quienes parti ci paban en la admi nis tra -
ción de la Justicia, y contrario total mente en su conte nido a lo que era el
régimen de fuerza e iniqui dades que estaba impo niendo.

Ese discurso se producía recién retor naron los jueces de las vaca ciones
judi ciales navi deñas, y el mismo estuvo lleno de claros mensajes y adver ten -
cias que mantu vieron su validez durante todo el período truji llista.

Dijo Trujillo: “...Os he convo cado porque creo como Santo Tomás, el
apóstol de la Verdad, que la Justicia es la que comu nica rectitud a las opera -
ciones humanas, y es en este sentido supe rior al Deber, al Derecho y a la Ley; y 
llegáis a vuestra propia casa, en la cual se os recibe con los honores de vuestra
alta dignidad, porque nada es más grato para mí que estar en sociedad con
aque llos a quienes magni fica la capa cidad de juzgar a los hombres...”.

Con esta admo ni ción Trujillo se iden ti fica con los Magis trados y los

hace partí cipes de sus inte reses cuando les mani fiesta que nada le es más
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grato que estar en sociedad con aque llos que juzgan a los hombres. Se

podría consi derar este juicio como una deri va ción de su lema: “Mis mejores

amigos son los hombres de trabajo”, con el cual se buscó la iden ti fi ca ción del

dictador con las clases traba ja doras. En Esta arenga, Trujillo les advirtió a

los jueces: “Sois, por un canon cons ti tu cional, uno de los tres poderes que

informan la fuerza del Estado, y estáis inves tidos por virtud de la concep ción

orgá nica del Gobierno de la elevada función de la conciencia social. En mí

reposa la capa cidad del Poder Ejecu tivo, y repre sento por ello, en la ideo logía y

en los hechos, la voluntad del pueblo; y es por ello, por nuestra natural corre la -

ción en el engra naje de las insti tu ciones de la Nación por lo que os he invi tado

para exponer ante voso tros mis ideas acerca de vuestra inves ti dura...” -

Trujillo, o el inte lec tual que le escribió el discurso, estaba cons ciente de que

la convo ca toria efec tuada a los magis trados era para aren garlos e instruirlos 

respecto a la impor tancia que para su régimen tendría la labor judi cial.

En el refe rido discurso, Trujillo, dictando pautas al Poder Judi cial, les

dijo a los jueces domi ni canos: - “Sois inde pen dientes y sois respon sa bles.

Nada ni nadie os debe influir, por vuestra dignidad y vuestra respon sa bi lidad

porque cual quier servicio a extraños inte reses o ajenas pasiones os conduce a

pecados censu ra bles, de apos tasía, de preva ri ca ción o abuso de poder, que son a 

mi juicio las más groseras formas de trai ción social.” - Trujillo trazaba sus

conceptos sobre la inde pen dencia de los magis trados y respecto a sus

deberes, advir tién doles de las conse cuen cias de apar tarse de estos linea -

mientos.

Con ti nua ba el Pre si den te Tru ji llo en su dis cur so:

“Por eso os quiero declarar que os siento inde pen dientes de mí, delante de mí

y al lado mío,689 de par a par, según la concep ción inglesa de la dignidad dentro

de la demo cracia. Ni yo mismo, ni nadie en mi nombre, ni ningún funcio nario
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del Estado, por virtud de su capa cidad; ni mis parientes por la fuerza de la

sangre o de los vínculos de afinidad; ni mis amigos, en quienes se refleja el

ascen diente de mi cariño; ni nadie en fin de los que manejan las fuerzas de mi

Gobierno o de mi polí tica, tiene calidad para invi taros, en nombre de ninguna

pasión ni de ningún interés, a desna tu ra lizar vuestra calidad, ni a insi nuaros

que manci lléis vues tras virtudes y trai cio néis vues tros votos”. 

“Y quiero decla raros que, lejos de servirme y congra ciaros con mi estima

cuanto tal hagáis, ganáis mi malque rencia y mi desdén, pues que nada infunde

en mí resen ti miento tan amargo como aque llos actos con los cuales el hombre

que ha gozado de la confianza pública, trai ciona a la sociedad y se envi lece al

servicio de los bajos instintos de la pasión o el interés”.690

Entre los meca nismos de opre sión, el

régimen pintaba una realidad que no existía y

que era su antí tesis. Trujillo exalta el papel del

magis trado y les deja un testi monio formal mente 

válido, pero total mente contrario a lo que suce -

dería en los hechos hasta que el régimen se

conso lidó plena mente, que fue cuando los

jueces, ya compro me tidos con el estado impe -

rante pudieron actuar con mayor libertad e inde -

pen dencia de criterio, aunque sin contra venir los 

capri chos del gober nante y de los miem bros de su 

familia, uno de cuyos hermanos se dedicó a

comprar asuntos liti giosos y a hacer valer discre -

ta mente su influencia aún en el ámbito de lo civil 

y comer cial.

En el discurso de Santiago también le expresó Trujillo a los jueces que

deseaba que la Justicia prote giera los dere chos funda men tales de los ciuda -

danos y le diera confianza a los inmi grantes extran jeros del respeto a las
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insti tu ciones. Exal taba la adhe -

sión del país al Código Busta -

mante de Derecho Inter na cional

Privado y citaba casos concretos

como la litis en rela ción con

James Palmer, criti cando la

demora en los fallos judi ciales

como conse cuencia de las excep -

ciones y demás medios dila to rios

inter puestos por “abogados mali -

ciosos” citando el caso de la

tragedia ocurrida en la casa de

Zoilo Suárez, como ejemplo de

su personal inter ven ción en

contra po si ción con las demoras

en la Justicia.

Trujillo en este discurso tan

cínico, explicó que su Gobierno

había sido suave y hasta conci -

liador en los casos de extran jeros

que se habían querido inmis cuir

en su polí tica interna, refi rién -

dose al caso del Banco de Nueva Escocia y la Suce sión de Santiago Miche -

lena Bellvé, advir tiendo que su gobierno se había privado de un funcio nario 

probo y capaz como lo era Santiago Miche lena (Hijo), Secre tario de

Estado de Hacienda (1930-1932), para que éste fuera a discutir de grado a

grado su derecho, sin que se pudiera sospe char que en el fallo “tras cen -

dental” que debía dar la justicia podía pesar su elevada posi ción en el

Gobierno.691
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Real mente todo este proce di miento ocultó propó sitos no reve lados, y

Trujillo terminó apro pián dose final mente de propie dades de la familia

Miche lena como fue el caso de la Estancia San Jeró nimo que terminó

siendo su resi dencia y que llamó la Estancia Ramfis, hoy Secre taría de

Estado de Rela ciones Exte riores.

Eviden te mente que todo ese discurso de Trujillo, como lo fueron otros

durante su prolon gada “Era”, cons ti tuyen modelos de cinismo y de auto

exal ta ción. 

De sa rro llo del Po der Ju di cial

Como otras insti tu ciones en el país, el Poder Judi cial se desa rrolló mate -

rial mente con rela tiva impor tancia durante los treinta y un años de la Era

de Trujillo, así como demostró estar perfec ta mente ajus tado a las estruc -

turas de poder. De este modo, antes de 1930 en la Repú blica Domi ni cana

sola mente habían tres Cortes de Apela ción, 12 Distritos Judi ciales, y 59

Juzgados de Paz; al fina lizar la Era de Trujillo habían nueve Cortes de

Apela ción, 24 Juzgados de Primera Instancia y 95 Juzgados de Paz. En las

ciudades más impor tantes, los Juzgados se divi dieron en Cámaras. 

Antes de 1930 los tribu nales se alojaban en casas privadas alqui ladas

por el Estado; al concluir la Era había 16 Pala cios de Justicia y 19 locales

para alojar los Juzgados de Paz y las Oficia lías del Estado Civil. Estos datos

constan en un discurso que el Secre tario de Estado de Justicia pronunció el 

4 de julio de 1958, en ocasión del Cincuen te nario de la Suprema Corte de

Justicia como Corte de Casa ción.

En esa misma ocasión del Cincuen te nario, y al refe rirse el aumento de

los procesos judi ciales durante la Era, el Lic. Hipó lito Herrera Billini, Juez

Presi dente de la Suprema Corte de Justicia expresó lo siguiente: “Este

hecho no tan sólo se comprueba: él se explica por el ince sante progreso social,

econó mico y jurí dico de nuestro país, impul sado por el Bene factor de la Patria,

quien ha creado un Derecho nuevo impuesto por las trans for ma ciones de la

vida; por la evolu ción de las rela ciones sociales que se han multi pli cado extraor -

di na ria mente; y también se explica por el aumento de los procesos sobre respon -
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sa bi lidad civil, casi desco no cidos hasta 1930, que se han centu pli cado con el

maqui nismo moderno, los medios de trans porte y el desa rrollo de la indus tria,

habién dose dictado los fallos más carac te rís ticos de esta impor tante materia a

partir de 1931; así como por los frecuentes liti gios entre patronos y traba ja -

dores dima nados del contrato de trabajo, que es el Contrato más regla men tado

de nuestro derecho posi tivo, y en donde para proteger al contra tante más débil,

se ha hecho sentir con más eficacia el inter ven cio nismo de los poderes públicos,

todo lo cual ha ofre cido a este alto tribunal la opor tu nidad de sentar juris pru -

dencia, en la Era de Trujillo, sobre cues tiones insos pe chadas para el Cons ti tu -

yente de 1908” (fecha en que se insti tuyó entre noso tros el Recurso de

Casa ción).692

Como se puede observar, el desa rrollo de los procesos judi ciales durante

la Era de Trujillo que encomia el magis trado y profesor Herrera Billini, es

la conse cuencia del progreso mate rial alcan zado entonces por el país y el

mundo, progreso que se comen zaba a advertir en Repú blica Domi ni cana

desde antes del esta ble ci miento del régimen de Trujillo, y en parti cular

desde la década del veinte. Recor demos que el jurista y profesor Luis

Conrado del Castillo falleció el 8 de noviembre de 1927, atro pe llado por

un vehículo de motor, lo que demuestra que para entonces cons ti tuían una

realidad los acci dentes con la inter ven ción de vehículos de motor y que en

el año 1929 se desa rrolló la primera huelga de chóferes del trans porte

urbano. La pobla ción del país, en 1908 apenas había sido de medio millón

de habi tantes, y para 1960 pasaba de los tres millones. 

La Ju di ca tu ra de la Era, Tru ji llo y la Uni ver si dad

La Judi ca tura domi ni cana estuvo compuesta en esa época por abogados

y jueces formados en la antigua demo cracia, todos licen ciados en Derecho

del Insti tuto Profe sional o de la Univer sidad de Santo Domingo Los titu -

lados como doctores fueron esta ble cidos como conse cuencia de la modi fi -
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692 Discurso del Lic. Hipó lito Herrera Billini, Juez Presi dente de la Suprema Corte de Justicia
en la audiencia espe cial cele brada e1 4 de julio de 1958, al cele brarse el Cincuen te nario de
la Suprema Corte de Justicia como Corte de Casa ción.



ca ción a la Ley de Orga -

ni za ción Univer si taria

que se dispuso en 1938,

habiendo comple tado el

pénsum para el nuevo

título la promo ción de

1940 compuesta por:

Pedro Pablo Cabral

Bermúdez, Sebas tián

Rodrí guez Lora, Pedro

Pablo Bonilla Atiles,

entre otros vein tiún

jóvenes profe sio nales.693

Las auto ri dades acadé -

micas y los estu diantes

desig naron a Trujillo

“Gran Protector de la

Univer sidad” el 28 de octubre de 1938 al cele brar la alta casa de estu dios

sus cuatro cientos años, y le otor garon una medalla de oro con el escudo de

la Univer sidad más un diploma; ya Trujillo había sido desig nado Primer

Doctor Honoris Causa, y figuró más tarde como Profesor de la Facultad de

Derecho en la asig na tura de Economía, sin que jamás dictara una cátedra.

For ma ción de la Ju di ca tu ra

Casi ninguno de los Jueces de Instruc ción en los distintos Distritos

Judi ciales era abogado, por eso figuran como “Señor” en los direc to rios de

los Bole tines Judi ciales de la época. Igual mente sucedía con los Procu ra -

dores Fiscales. Por eso, cabe señalar como uno de los logros de la Era de

Trujillo la profe sio na li za ción de la Justicia, llegando un momento, que
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693 Véase Anuario de la Univer sidad de Santo Domingo (1944-1945). Editora La Nación:
Ciudad Trujillo, 1945, Pág. 202.

La Ho no ra ble Su pre ma Cor te de Jus ti cia en au dien cia. De iz quier da a de re cha: Lic dos. Be -

nig no del Cas ti llo S., Pro cu ra dor Ge ne ral de la Re pú bli ca; Ra fael Cas tro Ri ve ra, Juez; Jai me

Vi dal Ve lás quez, Juez; Abi gail Mon tás, Juez; Mi guel Ri car do Ro mán, Pri mer Sus ti tu to de

Pre si den te; Juan To más Me jía, Pre si den te; Dr. Tu lio Fran co y Fran co, Se gun do Sus ti tu to de

Pre si den te; Lic dos. Eu dal do Tron co so de la Con cha, Juez; Leon cio Ra mos, Juez; Luis Lo gro -

ño Cohén, Juez; Sr. Eu ge nio A. Alva rez, Se cre ta rio Ge ne ral; Sr. S. Soto, Algua cil de Estra -



salvo en el caso de los Jueces 

de Paz, todos los servi dores

judi ciales en posi ción de

jueces y fiscales eran

abogados.

También la compo si ción

de la Suprema Corte de

Justicia fue trans for mán -

dose hasta que ya antes de la 

década del cincuenta estaba

confor mada por jueces

formados en la prác tica del

ejer cicio de juzgar como

jueces de carrera, todos

profe sores univer si ta rios y

casi todos autores de obras

de Derecho. En 1951 estu -

vieron en la Suprema

Corte: Hipó lito Herrera

Billini, Presi dente, Juan

Tomás Mejía, Froilán Tavares, Leoncio Ramos, Rafael Castro Rivera,

Manuel María Guerrero, Juan A. Morel, Gustavo Díaz, Ambrosio Álvarez

Aybar, siendo el Procu rador General de la Repú blica, Porfirio Basora.

Cabe señalar que Trujillo aplicó a la Judi ca tura, así como a las demás

posi ciones públicas de su régimen, el criterio militar de la rota ción en los

cargos y los tras lados, lo cual incidió nota ble mente en la confor ma ción de

nuevas fami lias y la inte gra ción de grupos sociales, rompiendo con las dife -

ren cias regio nales y discri mi na ciones que primaban antes del régimen. Fue

de este modo la dicta dura de Trujillo, no obstante todos sus aspectos nega -

tivos,un factor de movi lidad social. Así, la mayoría de los jueces al final de

sus carreras habían servido en juzgados de paz, de primera instancia y en

cortes en casi todos los pueblos y ciudades del país. 
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Los Jue ces de la Su pre ma Cor te de Jus ti cia, en su au dien cia pú bli ca del día 5 de ju nio de

1940. En di cha au dien cia fue re ci bi do el Pre si den te del Tri bu nal Su pre mo de Puer to Rico.

Dr. Emi lio del Toro Cue vas, a quien se le in vi tó a to mar asien to en tre los Jue ces,

como me di da de cor te sía y de con fra ter ni dad an ti lla na.

De iz quier da a de re cha: Li cen cia dos Ra fael Cas tro Ri ve ra, Jai me Vi dal Ve lás quez, Abi gail

Montás, Jue ces: Lic do. Mi guel Ri car do Ro mán, Pri mer Sus ti tu to de Pre si den te; Dr. Emi lio

del Toro Cue vas, Pre si den te del Tri bu nal Su pre mo de Puer to Rico y Li cen cia do Juan

To más Me jía, Pre si den te de la Su pre ma Cor te de Jus ti cia: Doc tor Tu lio Fran co Fran co,

Se gun do Sus ti tu to de Pre si den te; Li cen cia dos Eu dal do Tron co so de la Con cha,

Leon cio Ra mos y Luis Lo gro ño Cohén, Jue ces. 



En enero de 1937 Trujillo, perso nal mente inter vi niendo en aspectos

judi ciales, resolvió la litis entre el Estado Domi ni cano y la suce sión de

Bartolo Banca lari, origi nada por la cance la ción de la conce sión confe rida a

Banca lari sobre el muelle y enra mada del puerto de Santo Domingo y que

fuera cance lada por orden del Gobierno Domi ni cano en 1911, pendiente

desde entonces, llegán dose a un acuerdo tran sac cional.694 

El 16 de agosto de 1940, inicián dose la segunda década de la Era de

Trujillo, se reunió en Santo Domingo el Primer Congreso de Procu ra dores

repre sen tantes del Minis terio Público de todo el país, y sesio naron hasta el

día 18 de agosto en el Palacio Nacional de la calle Colón (Las Damas),

presen tando cada Procu rador una ponencia sobre temas de interés penal y

crimi no ló gico. En este evento parti cipó como invi tado el repu tado profesor 

español Cons tancio Bernaldo de Quirós. El Congreso resolvió la colo ca -
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Los Ma gis tra dos Pre si den te y Jue ces de la Su pre ma Cor te de Jus ti cia,

en Cá ma ra de De li be ra ción en los años del 1938 al 1946.

694 Véase en INCHÁUSTEGUI, J.M., opus citatum, Colec ción Trujillo, Tomo 14, Pág. 194 y
RODRÍGUEZ DEMORIZI, Emilio, Crono logía de Trujillo. Tomo I. Impre sora Domi ni -
cana. Ciudad Trujillo, 1955, Colec ción Trujillo de los 25 años de la Era, Tomo 9, Pág. 182.



ción de una placa de bronce en

Santiago, conme mo ra tiva del

discurso del 9 de enero de 1933.

La Jus ti cia y la Po lí ti ca

Antes de ese encuentro se

había produ cido la caída en

desgracia en Santiago, y el

some ti miento judi cial del

General José Estrella, Comi sio -

nado del Gobierno en el Cibao,

persona de gran influencia y

poder, a quien se le había ponde -

rado frente a una conva le cencia

de Trujillo como su posible

sucesor. Entonces se reflejó una

vez más el aparato judi cial al

servicio del régimen. 

Trujillo había regre sado al país e1 8 de octubre de 1940 desde los

Estados Unidos, ocho días

después Estrella fue desti -

tuido. Al día siguiente fue

abolido su cargo.

El 16 de noviembre de

1940 fue arres tado el

General José Estrella junto 

a su sobrino, el expre si -

dente de la Repú blica,

Rafael Estrella Ureña.

Entre otras acusa ciones, al

General Estrella lo incul -

paban de la muerte del
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BUFETE DIRECTIVO DEL RPIMER CONGRESO DE PROCURADORES

Al cen tro Lic. Be nig no del Cas ti llo S., Pro cu ra dor Gene ral de la Re pú bli ca y Pre si -

den te del Con gre so: a la iz quier da Lic. Car los Ga tón Richiez, Ma yor de Le yes y

Fis cal del Con se jo Su pe rior de Gue rra del Ejér ci to Na cio nal; Lic. Ángel Fre mio

So ler, Pro cu ra dor Ge ne ral de la Cor te de Ape la ción de San Cris tó bal, Vi ce pre si -

den te; Lic. Juan José Sán chez, Pro cu ra dor Ge ne ral de la Cor te de Ape la ción de La

Vega, Vi ce pre si den te; a la de re cha Lic. Dió ge nes del Orbe, Pro cu ra dor Ge ne ral de

la  Cor te de Ape la ción de San tia go, Vi ce pre si den te: Lic. Froi lán Ta va res hijo, Abo -

ga do del Esta do ante el Tri bu nal de Tie rras; Lic. E. J. Sun car Mén dez, Te nien te

Co ro nel, Jefe Au xi liar de la Po li cía Na cio nal.

Ho no ra ble Cor te de Ape la ción del De par ta men to de San Cris tó bal. De iz -

quier da a de re cha: Lic dos. Angel F. So ler, Pro cu ra dor Ge ne ral; Tu lio H.

Ben zo, Juez; Cé sar A. Ro ma no, Juez; Hi pó li to He rre ra Bi lli ni,

Pre si den te; León He rre ra, Juez; Mi guel A. He rre ra, Juez; y

Se ñor Ama do E. Fia llo, Se cre ta rio de lo Ci vil.



fotó grafo José Roca en 1933 y de la muerte de los esposos Martínez Reyna

en 1930. El acusado en el primer juicio cele brado el 19 de diciembre de

1940 confesó que dio órdenes de asesinar a Roca y que ordenó la muerte de 

los esposos Martínez Reyna, y que haría lo mismo con cual quiera que cons -

pi rase contra Trujillo, lo cual expre saba una prueba de valor y lealtad que

eran dos cuali dades tenidas en consi de ra ción cuando se trataba de la

defensa del régimen.

Salvando las formas, el Juzgado de Primera Instancia de Santiago

condenó al General Estrella a veinte años de trabajos públicos, y el 14 de

marzo de 1941 se declaró sobre seído el proceso Martínez Reyna por pres -

crip ción, quedando exone rado respecto a este último proceso en que figu -

raba como acusado de compli cidad el Lic. Rafael Estrella Ureña, el cual fue 

libe rado.

Desde la cárcel el General Estrella soli citó al Congreso Nacional una

amnistía, y culpó del crimen de los Martínez Reyna a su sobrino el Lic.

Rafael Estrella Ureña, además de acusar también a Mario Fermín Cabral,

quien era el Gober nador de Santiago desde su caída en desgracia. 

Mario Fermín Cabral fue apre sado el 11 de junio de 1941, al igual que

el coronel Veras Fernández. El Juez de Primera Instancia de Santiago fue

desti tuido y encar ce lado. Fermín Cabral y Veras Fernández fueron secre ta -

mente liber tados meses después al igual que el General Estrella, quien fue

indul tado el 16 de agosto de 1941. A Mario Fermín Cabral lo desig naron

Senador en 1942, y al general Estrella lo favo re cieron con la cons truc ción

de un canal de riego que bene fi ciaba terrenos de su propiedad. Al Lic.

Rafael Estrella Ureña lo desig naron después Juez de la Suprema Corte de

Justicia.695 Este proceder era típico del régimen, donde a los funcio na rios

se les tenía siempre en ascuas, sin que jamás pudieran sentirse seguros en

sus cargos y en su ascen dencia sobre el dictador. 
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695 Fran klin Franco Pichardo, Historia del Pueblo Domi ni cano, Tomo II, Insti tuto del Libro,
Editora Taller: Santo Domingo, 1992, Págs. 537 a 539 y Robert Crass we ller, Trujillo (La
Trágica Aven tura del Poder Personal). Edito rial Bruguera: Barce lona, 1968, Págs. 197 a
205.



El 24 de octubre de 1944 en el
Palacio de Justicia de Ciudad
Trujillo (Palacio de Ciudad
Nueva), el Poder Judi cial ofreció
una recep ción al Presi dente
Trujillo asis tiendo éste en
compañía de la Primera Dama, así 
lo destacó el histo riador Incháus -
tegui porque todavía no era muy
frecuente asistir acom pa ñado de
esposas a actos oficiales. Ese día
era el cumpleaños del tirano en el
año del Cente nario de la Repú -
blica,  y en la mañana se había
inau gu rado el Palacio de Justicia
de San Cris tóbal.696

El 9 de enero de 1956, Trujillo, cargado ya de títulos: Doctor, Bene -

factor de la Patria y Padre de la Patria Nueva parti cipó en la audiencia

solemne por ante la Suprema Corte de Justicia al conme mo rarse vein ti trés

años de su discurso de Santiago.

Tratán dose de un Poder Judi cial obediente a sus desig nios, Trujillo

revistió de toda fuerza y poder sus deci siones, tanto así que en un caso,

corres pon diente a un desa lojo, en el que estuvo envuelto un miembro de la

Policía Nacional que tocó a la puerta para que la abrieran, la Suprema

Corte de Justicia anuló el proce di miento que se había desa rro llado porque

no se contaba con la auto ri za ción de la auto ridad judi cial compe tente, que

era en la especie el repre sen tante del Minis terio Público. Al Alguacil se le

sancionó disci pli na ria mente, no así al policía actuante, cuya actua ción

estaba sancio nada por la nulidad.697 
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Ho no ra ble Cor te de Ape la ción del De par ta men to de San tia go.

De iz quier da a de re cha: Dió ge nes del Orbe, Pro cu ra dor Ge ne ral;

Ma rio Abreu Penzo, Juez; Clo do mi ro Ma teo Fer nán dez, Juez; Pa blo

M. Pau li no, Pre si den te; Mi guel A. Feliú, Juez; Ju lián J. Sued,

Juez y Ma xi mi lia no Her nán dez hijo, Se cre ta rio.

696 Incháus tegui, J.M., opus citatum, Colec ción Trujillo de los 25 años de la Era, Tomo 14,
Pág. 255 y RODRIGUEZ DEMORIZI, Emilio, opus citatum, Colec ción Trujillo de los
25 años de la Era, Tomo 10, Pág. 44.

697 B. J. 476, Pág. 314.



Enfo que de la jus ti cia en la Era. Co la bo ra ción y Re sis ten cia

Cier ta mente que el enfoque del tema de la Justicia en la Era de Trujillo

presenta un conjunto diverso de situa ciones en las cuales obró el pensa -

miento domi nante de la Era, y toda su influencia sobre el talento de

quienes desem pe ñaron la función de jueces y defen sores.

Es así, como la ideo logía del régimen enajenó a quienes parti ci paban en

la labor de admi nis trar justicia, contán dose entre los jueces, servi dores

judi ciales, abogados y demás auxi liares de la justicia verda deros soldados

fieles del régimen, iden ti fi cados con la deno mi nada “Ideo logía Truji llista”, o

que ocul taban muy bien su desa fec ción.

Vale también resaltar que hubo en todo momento entre los juristas,

héroes y mártires de una Resis tencia que parecía aplas tada desde sus

inicios, pero a través de la cual no logró triunfar la tiranía, así desde J. R.

Cordero Infante y José Cordero Michel, pasando por Ángel Liz y Germán

Ornes hasta Minerva Mirabal y Manuel Aurelio Tavárez Justo, encon -

tramos expo nentes repre sen ta tivos de esa Resis tencia al régimen dentro de

la abogacía.

Los Abogados domi ni canos durante esta etapa de la vida nacional se

vieron some tidos a fuertes dilemas, pues los inte lec tuales fueron siempre
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Cor te de Ape la ción de San Juan de la Ma gua na, Era de Tru ji llo

Ce le bra ción del Día del Po der Ju di cial, jun to a los Jue ces, au to ri da des ci vi les y mi li ta res.



buscados por el régimen para incor po rarlos a sus planes y someter sus

volun tades a las ideas truji llistas. Las opciones que tenían los hombres de

leyes en esa época, eran todas difí ciles: Si sus prin ci pios no les permi tían

some terse al régimen, quizás podían tener la opción de salir del país, a un

exilio largo, incierto y difícil. Los que se opusieron mili tan te mente a

Trujillo, en los varios complots en su contra en los primeros años de la Era,

fueron descu biertos, tortu rados, encar ce lados, conde nados a largas

prisiones, y luego indul tados con tal de que decli naran su actitud y entraran 

al servicio del gobierno, fuere en la judi ca tura, el cuerpo diplo má tico, la

buro cracia estatal o el magis terio.

De este modo, muchos juristas quedaron rele gados al olvido, excluidos

de la vida social e inte lec tual, parias en sus propios pueblos y ciudades,

donde no podían perte necer a los clubes sociales, sus hijos fueron excluidos

de las acti vi dades usuales de la juventud. Pero si el inte lec tual clau di caba,

era de inme diato premiado con cargos impor tantes, en los cuales podía

lucir sus cono ci mientos y aportar con su talento al forta le ci miento del

régimen y conver tirse en pres tante miembro de la sociedad. 

Muchos tuvieron que sacri ficar su hones tidad, su seriedad y sus prin ci -

pios, a cambio de sosiego, acep ta ción, esta bi lidad econó mica y hasta

riqueza y poder. Por esas circuns tan cias, vemos que si bien impor tantes

juristas salieron del país por no poder adap tarse a las exigen cias del

régimen, como sucedió con Guaroa Velás quez y José Antonio Bonilla

Atiles, otros, tras la cárcel y el indulto, se fueron al extran jero como

exiliados, como fue el caso de Juan Rodrí guez, y muchos otros. Un escaso

grupo de disi dentes quedó margi nado dentro del país, siendo ejem plos de

esto Américo Lugo, Ángel María Liz, Vinicio Cuello, y Julio Peynado.

Pero la mayoría, sin mucha fuerza para resistir, sucumbió al régimen y

fueron los soportes inte lec tuales del mismo, y los más altos funcio na rios

del Gobierno, como fue el caso, entre muchos otros, de Manuel de Jesús

Tron coso de la Concha, Manuel Arturo Peña Batlle, Juan Tomás Mejía,

Julio Ortega Frier, Virgilio Díaz Ordoñez, Max Henrí quez Ureña, Joaquín 

Bala guer, Rafael Fili berto Bonnelly, Manuel Ramón Ruiz Tejada, Pedro
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Tron coso Sánchez, Joaquín Marino Incháus tegui Cabral, Julio Vega

Batlle, Hipó lito Herrera Billini, Fede rico Carlos Álvarez y Manuel

Amiama y otros más que figuran entre los soste ne dores ideo ló gicos de

aquel régimen, aunque fueran todos hombres cultos y de buenas costum -

bres que también ayudaron a muchas personas que tuvieron difi cul tades.

La cola bo ra ción entu siasta de los inte lec tuales, espe cial mente de los

juristas, al proyecto truji llista, implicó que las leyes y las senten cias de esa

época tuvieran correcta hechura, que la defensa del régimen contara con

argu mentos que pudieren lucir convin centes, y que, en general, el pueblo

llano, impac tado por los discursos, argu mentos y apoyo que le daba al

régimen la clase inte lec tual, llegara a creerse de que el país estaba viviendo

una etapa de pros pe ridad, libertad, y apoyara la dicta dura, olvi dando adrede 

y por temor, las facetas mas oscuras de ese régimen terrible.

La labor de los tribu nales durante los treinta y un años que estamos

estu diando puede cali fi carse de eficaz, y a veces de gran riqueza inno va dora. 

La juris pru dencia no fue del todo pobre y limi tada a asuntos ruti na rios de

Derecho Penal y Civil. Aunque en algunas mate rias como en Cons ti tu -

cional, fue escasa, sin embargo hubo fallos tras cen dentes como cuando se

declaró incons ti tu cional el artículo de la Ley que insti tuyó los Tribu nales

Tute lares de Menores que casti gaba a los padres de los niños menores de

siete años que come tieran infrac ciones, acogiendo la Suprema por vía de

excep ción el prin cipio de la Perso na lidad de las Penas (Nadie es penal mente

respon sable por el hecho de otro).

Durante ese período, fue notoria la produc ción lite raria en materia jurí -

dica, y los abogados que fueron profe sores de Derecho en la Univer sidad de

Santo Domingo fueron exce lentes inte lec tuales, y produ jeron obras de

impor tancia. Entre ellas cabe mencionar Derecho Admi nis tra tivo de Tron -

coso de la Concha, Elementos de Derecho Procesal Civil de Froilán Tavares 

hijo, Derecho Inter na cional Público Ameri cano de Carlos Sánchez y

Sánchez, Las Socie dades Comer ciales de Antonio Tellado, Derecho

Procesal Penal de Hipó lito Herrera Billini, Estudio de la Propiedad Inmo -

bi liaria en la Repú blica Domi ni cana de Manuel Ramón Ruiz Tejada, entre

otros.
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La Revista Jurí dica Domi ni cana esta ble cida en el año 1935 mantuvo su 

publi ca ción semes tral como órgano oficial de la Procu ra duría General de la 

Repú blica y en la misma, algunos juristas apor taron trabajos de interés para 

el Derecho. A pesar de esto, las inno va ciones legis la tivas en Materia Penal,

Procesal, Civil y Comer cial, o no llegaron o se produ jeron pobre mente. No

obstante, en su obra Biblio grafía del Derecho Domi ni cano de Moya Pons y

Florén Romero se indica: “Por el lado privado, la publi ca ción de libros de

Derecho comenzó tardía mente en el siglo XIX y fue una acti vidad mas bien

tímida hasta bien entrado el siglo XX. Durante la Era de Trujillo, que fue un

periodo de mucha acti vidad oficial, los publi cistas privados apenas editaban un

promedio de tres libros por año. Además de señalar un cierto atraso en la evolu -

ción doctrinal del país, este indi cador también refleja el clima polí tico repre sivo

que vivía el país en aque llos años, el cual deses ti mu laba la labor edito rial de los

acadé micos y juristas. Derro cada la tiranía de Trujillo, muchos se aven tu raron

a publicar sus obras y el promedio de libros publi cados bajo firma privada subió

visi ble mente”.698 Como órganos oficiales se editaron con toda regu la ridad la 

Gaceta Oficial, el Boletín Judi cial de la Suprema Corte, y las tiradas

anuales de la Colec ción de Leyes, Decretos, Regla mentos y Reso lu ciones. 
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So lem ne acto de inau gu ra ción del nue vo edi fi cio ju di cial de la Pro vin -

cia de Ba raho na, pre si dido por el Pro cu ra dor Ge ne ral de la Re pú bli ca.

698 Moya Pons y Floren Romero, Biblio grafía del Derecho Domi ni cano, Tomo 2, Pág.15.



Las Re co pi la cio nes de Ju ris pru den cias

Con una mayor acti vidad judi cial en todo el país, muchos abogados y

jueces empe zaron a preparar reco pi la ciones con las juris pru den cias de la

Suprema Corte, que se tornaron en libros, al alcance de los juristas. Así

vemos que en ese periodo salieron a la luz pública las siguientes obras: “La

Juris pru dencia en la Repú blica Domi ni cana 1865-1938” de Carlos Gatón

Richiez; “Juris pru dencia de Tierras en la Era de Trujillo” de Freddy Prestol

Castillo, “La Juris pru dencia Domi ni cana en la Era de Trujillo (1938-1958)”

de Pablo Antonio Machado, “Diez años de Juris pru dencia Domi ni cana

(1947-1956)” de Manuel Bergés Chupani, “Reper torio Alfa bé tico de Juris -

pru dencia Domi ni cana 1908-1938” de Manuel Ubaldo Gómez (Balilo),

que fue la primera reco pi la ción que se publicó en el país.  

Un jui cio Po lí ti co en la Era, Re fle jo de la Jus ti cia en la Dic ta du ra

Una de las primeras cons pi ra ciones contra Trujillo fue la tenta tiva de

magni cidio en Santiago de los Caba lleros, en la que parti cipó el Dr. Juan

Isidro Jimenes Grullón, médico graduado en París, quien en su obra “Una

Gestapo en América” (escrita poste rior mente en el exilio) expresa sobre los

jueces que le juzgaron y demás miem bros del tribunal lo siguiente: “Todos

estu vimos de acuerdo en que había una notoria dife rencia de índole entre el Juez

de Instruc ción y aquel Juez Rosell (Pedro Rosell) que iba a firmar nues tras

senten cias. El primero era hombre taimado, hipó crita, que escondía tras el velo

de la sonrisa, senti mientos de bajeza y maldad; su mirada fría deno taba la

satis fac ción que le producía sentirse siervo de la Dicta dura; espí ritu calcu lador

y tran quilo, daba la impre sión de que estaba haciendo méritos para futuros

ascensos. Nuestra suerte lo tenía sin cuidado... Rosell por el contrario, denun -

ciaba bondad de alma pese al rigor de sus pala bras y acti tudes. Bondad, claro

está, sin brio, incapaz de un arranque de valor o sacri ficio por la justicia. Todos

alabamos la correc ción de su trato y estu vimos contestes en que procedía con

disgusto. Era uno de esos hombres útiles a la Tiranía, pero también utili za bles

por los gobiernos dignos; uno de aque llos que sirven al mal con limi ta ciones y

lágrimas -ya carecen de fuerzas para comba tirlo-, y que se prestan a cooperar,
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placen tera y fecun da mente en situa ciones contra rias. Es obvio que todos los

países poseen multitud de indi vi duos de estas carac te rís ticas. Desgra cia da -

mente cuando el despo tismo se impone, ellos contri buyen a su conso li da ción. /

El Fiscal era hombre de otra psico logía. Duro de gesto y rudo de pala bras,

mostraba un alma pedestre; incapaz de nobles inquie tudes y senti mientos

elevados... ¿Pre tendía él, al actuar así, hacer méritos, borrar la impre sión que

de su oposi cio nismo podía tener el Gobierno? ¡Quién sabe!. / A su faena contri -

buía el abogado de la parte civil, hombre de alma tene brosa, sucia de indig -

nidad, que puso toda su vida, desde los inicios de la Dicta dura al servicio de

ésta. La confu sión de conceptos exis tentes permitió que el pueblo lo cata lo gara

entre los inte lec tuales brillantes, cuando no es otra cosa que un aboga dillo

carente de relieve, de pala brería fácil, y mente que nada valo rable ha produ cido

para la cultura. Su ensa ña miento con noso tros reafirmó la opinión que de él

teníamos como lacayo del régimen. Contem plarlo repug naba; y oirlo producía

asco...”.699 

Los acusados Vila Piola, Patiño y Jimenes Grullón fueron conde nados a

20 años de trabajos públicos. Luis Helú, decla rado demente, fue absuelto,

consi de rando el Juez que había obrado sin discer ni miento. Otro cons pi -

rador, Najul fue conde nado a diez años y otros a cinco y tres años por haber

cola bo rado con la inves ti ga ción. Meses después fueron todos liber tados.

Juan Isidro Jimenes Grullón afirmó luego que el juez recibió órdenes termi -

nantes de Palacio respecto a la conde na ción, espe cial mente de las oficinas

del Ministro de lo Inte rior, Moisés García Mella.700 

El Ejer ci cio del De re cho en la “Era”

La Era de Trujillo fue un amasijo de contrastes. Algunos abogados no

pudieron ejercer la profe sión por el no otor ga miento del exequátur corres -

pon diente por razones polí ticas o por la cance la ción del mismo. Otros,
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como fue el caso de Vinicio

Cuello en Santiago, vivieron

una exis tencia casi clan des -

tina dedi cados algunos a

impartir clases parti cu lares

para poder dar de comer a sus

fami lias, en un mundo

plagado de intrigas y dela -

ciones.

No obstante ese ambiente

opre sivo, cabe volver a

señalar que en la Era de

Trujillo se hicieron nota bles

esfuerzos doctri nales (como

lo ates tigua la Revista Jurí -

dica Domi ni cana, órgano de la Procu ra duría General de la Repú blica), así

como se planteó también la prepa ra ción de nuevos Códigos, como el

esfuerzo del Profesor José Humberto Ducou dray, para cambiar y moder -

nizar la legis la ción a través de unos nuevos Código Civil, Comer cial y de

Proce di miento Civil.

Fue en esta época en que Froilán Tavares hijo escribió su monu mental

obra en cuatro volú menes: Elementos de Derecho Procesal Civil Domi ni -

cano, inter na cio nal mente bien ponde rada y obra de texto funda mental en

la materia; Pedro Rosell publicó sus Crímenes y Delitos contra la Cosa

Pública; Manuel Amiama su Derecho Cons ti tu cional y el Pron tuario de

Derecho Admi nis tra tivo; Leoncio Ramos sus Notas de Derecho Penal,

Derecho Procesal Penal y de Crimi no logía e Hipó lito Herrera Billini sus

notas de Derecho Procesal Penal; Juan A. Morel su Respon sa bi lidad Civil.

Far sas ju di cia les

Durante toda la Era se ejerció la extor sión al margen de las labores judi -

ciales para que validos del régimen y parientes del dictador, y hasta él
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re pre sen tan te del mi nis te rio pú bli co el Lic. R. Mer ca do.



mismo, pudiesen adquirir

bienes de interés para éstos.

Muchos casos ocurrieron en

que perso neros del régimen se

apro piaron de bienes de

personas que los habían perdido 

por su oposi ción a Trujillo. En

un caso parti cu lar mente repug -

nante, uno de los asesinos de las 

hermanas Mirabal, Víctor

Alicinio Peña Rivera, le fue

adju di cada una de las casas de

éstas, en Conuco, Salcedo, a través de un proceso de ejecu ción de

sentencia.701

Inse gu ri dad Ju rí di ca

Nadie estuvo seguro durante el régimen, y todos debían ser obse quiosos

al tirano. Por ejemplo, luego de tantos home najes a Trujillo en Santiago de

los Caba lleros, el 6 de agosto de 1955 un caso trivial e inocente devino en

escán dalo. Una cena en el Hotel Matúm en honor al Licen ciado Fede rico

C. Álvarez, en ocasión de sus cuarenta años en el ejer cicio de la profe sión

de abogado En los varios discursos. del acto no se mencionó en nada a

Trujillo, pues no era un acto polí tico. Sin embargo, esa omisión fue denun -

ciada y todos los parti ci pantes en dicha cena fueron enjui ciados por el

Tribunal de Honor del Partido Domi ni cano, único permi tido en el país, y al 

cual todo profe sional tenia nece sa ria mente que perte necer. Varias decenas

de juristas, que inocen te mente habían acudido a rendir home naje a un

desta cado colega, se vieron de repente acusados como enemigos del

régimen. Para probar su adhe sión al régimen, el 12 de junio de 1956, el

Lic. Fede rico C. Álvarez tuvo que pronun ciar una confe rencia de desa -
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Tri bu nal de Pri me ra Instan cia de la Ciu dad de Moca.



gravio, bajo el título “Trans for ma ción del Pensa miento Jurí dico Domi ni cano

en la Era de Trujillo”.702

Ni siquiera los amigos de Trujillo estu vieron seguros durante el régimen

como fue el caso de Anselmo Paulino Álvarez, quien de haber sido hombre

de la más abso luta confianza, y el más pode roso de todos los validos del

Dictador; Admi nis trador del Central Azuca rero Río Haina y militar de

alto rango hono rí fico, cayó en desgracia y fue senten ciado el 17 de

diciembre de 1955 a treinta días de cárcel y a una multa de cinco mil

dólares por haber violado la Ley del Impuesto sobre la Renta; volviendo a la

cárcel el lº de mayo de 1956, y reci biendo una nueva sentencia por diez
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Cena del Ho tel Matúm en ho nor al Lic. Fe de ri co C. Alva rez (6 de agos to 1955); Este cua dro re pre sen ta el ho me na je

he cho al Lic. Fe de ri co C. Álva rez por los abo ga dos de San tia go en oca sión de sus cua ren ta años en el ejer ci cio de

la pro fe sión. En los dis cur sos cen tra les del acto no se men cio nó al dic ta dor Ra fael L. Tru ji llo, por cuyo he cho los

or ga ni za do res y los par ti ci pan tes fue ron de nun cia dos y enjuiciados ante el Tri bu nal de Ho nor del Par ti do Do mi ni ca -

no. Ese he cho fue uno de los tan tos atro pe llos a la li ber tad de ex pre sión que su frió el pue blo do mi ni ca no du ran te

la dic ta du ra de Tru ji llo. De iz quier da a de re cha: Pe dro M. Hun gría, Lic. Te mís to cles Mes si na, Lic. Mi lady Fé lix

de L’Offical, Lic. Agus tín Ace ve do Feliú, Lic. Fe de ri co C. Alva rez, Lic. Her nán Cruz Aya la,

Lic. Eduar do Sán chez Ca bral y Ra fael Vi dal To rres (Fe llo).

702 Véase: Reno va ción (Órgano del Insti tuto Truji llo niano) enero-junio de 1956. Año del
Bene factor de la Patria. Año II, número 12, Págs. 72 a 88.



años de trabajos públicos y siendo conde nado a la devo lu ción de bienes,

luego puesto en libertad y depor tado.703 

Una vez más el aparato judi cial

fue un instru mento de castigo a la

orden del régimen, aunque siempre

guar dando las formas y nunca

expre sán dose clara mente como un

instru mento de venganza.

La Ley al Ser vi cio del Ré gi men

Durante la Era de Trujillo la
Cons ti tu ción de la Repú blica se
modi ficó en siete ocasiones: 1934,
1942, 1947, 1955, 1959 y 1960
(dos veces), primando siempre
motivos polí ticos, jurí dicos y perso -
nales, pero también cada ley promul gada en la Era, era redac tada y apro -
bada siempre con el mayor esmero en las formas y el fondo. Estuvo rela cio -
nada gene ral mente con nece si dades del régimen o capri chos del Dictador.

En cierta ocasión la Ley de Divorcio se modi ficó ex profeso para resolver 
un problema personal del Dictador. Ese cambio consistió en agre garle
como causal la falta de procrea ción de hijos luego de cinco años de matri -
monio. Ello permitió el divorcio entre Bien ve nida Ricardo y Rafael Trujillo 
Molina, de modo que éste pudiera contraer nuevas nupcias con María
Martínez Alba, madre del primo gé nito varón Rafael Trujillo Martínez
(Ramfis). A Bien ve nida Ricardo le dieron la noticia de su divorcio en París.

La Ley 1097 del 31 de agosto de 1945 sobre Deshe re da ción de Hijos se
creó espe cial mente para excluir del orden suce soral a Flor de Oro Trujillo
Ledesma, hija mayor del Dictador.
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Tri bu nal Su pe rior de Tie rras- De iz quier da a de re cha Lic. Jafet D. 
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Se esta bleció por cierto tiempo en virtud de ley espe cial la igualdad de

los hijos legí timos y los llamados entonces natu rales para favo recer la situa -

ción del hijo del Dictador, Ramfis, que había nacido fuera del matri monio.

Entre las prin ci pales leyes que se votaron en la Era de Trujillo y que ejer -

cieron influencia en el derecho y la admi nis tra ción de justicia, se pueden

citar las siguientes:

• Ley sobre Contratos de Trabajo, número 637-37.

• Ley sobre Acci dentes de Trabajo, número 385-32.

• Ley que creó los Tribu nales Tute lares de Menores, número 603-41.

• Ley sobre Insti tutos Prepa ra to rios de Niñas y Niños.

• Ley que insti tuyó la Juris dic ción Conten ciosa Admi nis tra tiva, número

1494-47.
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• Ley que modi ficó la antigua Ley de Registro de Tierras 511-20, número
1542-47.

• Ley de asis tencia obli ga toria a los hijos menores, número 2402-50.

• Ley sobre aban dono de menores, número 3352-52.

• Ley sobre Guarda de Menores, número 1406-47.

• Ley sobre Seguros Sociales, número 1896-49.

• Ley de subven ción del Estado a los hijos de los presos, número 4107-55.

• Ley sobre Ventas Condi cio nales de Muebles, número 1608-47.

• Ley sobre Ventas Condi cio nales de Inmue bles, número 596-41.

• Venta de Inmue bles del Dominio Privado del Estado, número 524-41.

• Ley de Divorcio, número 1306-Bis-37.

• Ley de Pigno ra ción de Frutos, Productos y Mercan cías, número 249-43.

• Ley sobre Dere chos Civiles de la Mujer, número 390-40.

• Ley de Tutela de Menores en caso de divorcio, número 452-44.

• Ley sobre Pres crip ciones civiles, número 585-41.

• Ley sobre Actos del Estado Civil, número 659-44.

• Ley de Filia ción de los Hijos Natu rales, número 985-45.

• Ley sobre Deshe re da ción de Hijos, número 1097-46.

• Ley sobre Prés tamos de Menor Cuantía, número 1135-46.

• Ley sobre Pres crip ciones de las acciones contra el Estado que tengan por
causa el daño causado por una Ley, Reso lu ción o Regla mento, número
1232-36.

• Ley sobre Pres crip ción de terrenos rurales u otras enti dades admi nis tra tivas, 
número 890-45.

• Ley sobre Prés tamos con Prenda sin Desa po de ra miento, número 1841-48.

• Ley sobre Natu ra li za ción, número 1683-48. 

• Ley sobre Adop ción, número 1693-48. 
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• Ley de Modi fi ca ción al Código de Proce di miento Civil sobre el Embargo

Inmo bi liario, número 764-44.

• Ley sobre Proce di miento de Casa ción, número 3726-53.

• Código Trujillo de Trabajo de 1951.

• Código Trujillo de Salud Pública de 1956.

• Ley que ordena que los Secre ta rios, empleados y Algua ciles de los tribu nales 

los designe el Presi dente de la Repú blica No. 1736 del 1948
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Pro cu ra dor Ge ne ral de la Rep.

H. He rre ra Bi lli ni

Pre si den te

Lic. Fran cis co Elpi dio Be ras

Pri mer Sus ti tu to

Luis Lo gro ño Cohén

Juez

Car los Ma nuel La mar che

Juez

Juan A. Mo rel

Se gun do Sus ti tu to

La Suprema Corte de Justicia en 1958



Jui cio crí ti co de un Abo ga do exi lia do

Como abogado en ejer cicio que tuvo que salir al exilio, Luis Felipe Mejía 

en su obra “De Lilís a Trujillo” (Historia Contem po ránea de la Repú blica

Domi ni cana), impresa en Caracas en 1944704 expresó: “La justicia, si ese
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Fer nan do E. Ra ve lo

de la Fuen te

Juez

Ma nuel A. Amia ma

Juez

Nés tor Con tín Aybar

Juez

Ernes to Cu riel hijo

Se cre ta rio Ge ne ral

Da mián Báez B.

Juez

Clo do mi ro Ma teo Fer nán dez

Juez

Ml. Ra món Ruiz Te je da

Juez

704 
Sociedad Domi ni cana de Biblió filos, Editora de Santo Domingo, Editora Corripio: Santo
Domingo, 1993, Pág. 321.



nombre puede apli cár sele, es también una insti tu ción meca ni zada. Los jueces,

como los padres cons criptos, están prestos a renun ciar cuando se les indique, lo

que sucede con frecuencia, bien porque el Bene factor se haya cansado de ellos,

bien porque alguno de sus fallos no le haya agra dado. Jamás en los anales de la

vida inde pen diente de la Repú blica había suce dido algo seme jante. En los

tiempos de Santana, de Báez, de Lilís, o de Victoria, cuando un juez no era

grato o un miembro de las Cámaras hacía la oposi ción, podía pren dér sele, lo que 

sucedía rara vez, pero se espe raba la expi ra ción de su período para susti tuír sele. 

El licen ciado Apolinar Tejera era Presi dente de la Suprema Corte de Justicia al

ser muerto el Presi dente Cáceres, en la carre tera del Oeste, por el grupo que

dirigía su sobrino Luis Tejera. A pesar de revestir el Gobierno de Victoria carac -

teres de situa ción de fuerza, Tejera continuó inves tido de su alta magis tra tura

hasta cumplir su período; nadie le molestó. Quien ose en la Repú blica Domi ni -

cana oponerse al menor deseo del Gene ra lí simo, sabe perfec ta mente el precio

que pagar. Por eso todos esperan lo ines pe rado”.
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Apo teo sis de Tru ji llo

Los días 26 y 27 de febrero de 1959 con motivo de la inau gu ra ción del

Palacio de Justicia de la llamada “Feria de la Paz y de la Confra ter nidad del

Mundo Libre”, (hoy Centro de los Héroes de Cons tanza, Maimón y Estero

Hondo) , el Poder Judi cial rindió su último home naje al llamado “Bene -

factor de la Patria y Padre de la Patria Nueva” a quien en esa ocasión se le

impuso el Collar de la Orden del Mérito Judi cial en acto solemne en el

Salón de Recep ciones de la Secre taría de Estado de Justicia, sobre el Salón

de Audien cias de la Suprema Corte de Justicia y de espaldas a la prolon ga -

ción supe rior del mural de altos relieves que repre senta “El Sermón de la

Montaña” del divino Rabí de Galilea.

A Héctor Bien ve nido Trujillo Molina, entonces Presi dente de la Repú -

blica se le impuso la Gran Cruz, Placa de Oro de la Orden del Mérito Judi -

cial. 
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La in fraes truc tu ra ju di cial

Con la fina lidad de moder nizar el país, y dentro de un plan general de

obras públicas, el gobierno cons truyó muchos pala cios de justicia, aban do -

nando los anti guos y preca rios edifi cios de madera donde se alojaban los

tribu nales y depen den cias judi ciales, así vemos que para el Cente nario de la

Inde pen dencia, en la ciudad capital se inau guró el Palacio de Justicia en el

sector de Ciudad Nueva, al cual se mudaron la Suprema Corte, la Corte de

Apela ción y los juzgados de primera instancia, el Tribunal de Tierras y sus

depen den cias y otras oficinas judi ciales. Santiago, La Vega, San Juan de la

Maguana, San Cris tóbal y otras comunes cabe ceras de provincia fueron

asimismo dotados de sendos pala cios de justicia. En la década de los 50, se

cons tru yeron locales para los juzgados de paz en muchas ciudades de la

Repú blica. 
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Los pre su pues tos del Po der Ju di cial

Durante los treinta y un años del período que estu diamos en este capí -

tulo, la economía domi ni cana tuvo etapas de auge y también de depre -

siones. La “Era” empezó en medio de la crisis mundial iniciada en 1929, y

ello se refleja en la dismi nu ción de los presu puestos anuales del Estado. A

partir de 1938, las finanzas nacio nales empe zaron a mejorar y tuvieron un

gran creci miento durante la Segunda Guerra Mundial, y años poste riores;

para final mente dismi nuir sensi ble mente al final del período. Así vemos,

en las distintas leyes de Presu puesto y Gastos Públicos, estos datos que

reflejan la propor ción asig nada al Poder Judi cial dentro de los gastos gene -

rales en varios años del periodo (en cifras redondas):

Año Presu puesto nacional Presu puesto Poder Judi cial % 
1930 $6,470,000 539,000 8.30

1932 6,393,000 658,000 10.30

1935 6,018,000 711,000 11.80

1938 11,683,000 732,000 6.26

1942 12,424,000 921,000 7.41

1944 15,434,000 1,228,000 7.95

1948 41,172,000 1,347,000 3.26

1952 63,375,000 2,224,000 3,50

1958 98,290,000 3,035,000 3.08

1961 128,000,000 2,487,000 1.90

Debe seña larse que en esos gastos se incluían, durante los primeros años 

de la Era, las partidas corres pon dientes al Minis terio Público, los Regis tros 

de Títulos, Mensuras Catas trales, las Cárceles y los Refor ma to rios de

Menores.
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En años poste riores, las cárceles pasaron a depender de la Policía y los

refor ma to rios de la Secre taría de Estado de Salud Pública y Previ sión

Social. De todos modos, vemos que los presu puestos anuales del Poder

Judi cial fueron aumen tando en forma gradual, pero su propor ción con el

presu puesto del gobierno entero, dismi nuyó consi de ra ble mente, pues de un 

10% al inicio de la Era, terminó en el 1.5% al final. Esto así, aunque en los 

últimos años el presu puesto nacional aumentó extraor di na ria mente.705

Los sueldos de los jueces variaron muy poco durante este largo periodo. Un

Juez de Primera Instancia ganaba 225 pesos mensuales al inicio de la Era y

los de Cortes de Apela ción 270 pesos. Los Jueces de la Suprema Corte

deven gaban entre 400 y 600 pesos durante ese periodo. 
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La es ta tua se den te del lla ma do en ton ces Be ne fac tor de la Pa tria y Pa dre de la Pa tria Nue va, Ge ne -

ra lí si mo Doc tor Ra fael Leo ni das Tru ji llo Mo li na, eri gi da en el Par que de la Jus ti cia, ac tual men te

de di ca do a pro lon ga ción del Pan teón de la Pa tria para aco ger los res tos de los Hé roes de

Cons tan za, Mai món y Este ro Hon do, La Raza Inmor tal.

705 
 Gacetas Oficiales Nos. 4417, 4746,5108, 5682, 6015, 6726, 7512, 8196. bis, y 8537.



Nota Fi nal

En conclu sión, la Justicia en la Era de Trujillo fue una insti tu ción atra -

pada como sucede en todas las tira nías. Una admi nis tra ción de justicia al

servicio del régimen en todos los asuntos que guar daban rela ción con la

polí tica, y en los que tenía interés el Gober nante o sus alle gados. No

obstante, la Justicia Domi ni cana mantuvo cierta inde pen dencia porque al

régimen le inte re saba presentar esa alter na tiva y por la calidad humana y

profe sional de muchos de los juristas y magis trados. 

La prin cipal arma para que todo el mundo en la Justicia cumpliera con

su “deber” era el miedo y la vigi lancia, y muchas veces los jueces dictaban

sus senten cias sin instruc ciones espe cí ficas, única mente basados en la

presun ción de cómo tenía que fallarse.

Es inte re sante consignar que fue en la etapa que estamos estu diando

cuando entre los juristas domi ni canos comenzó a desa rro llarse el empeño

de crear una Doctrina y una Juris pru dencia verda de ra mente domi ni canas,

inspi radas en el modelo francés, pero a la vez eman ci padas de la labor de

calco; lo que indu da ble mente implicó un logro para el Derecho de ese

período.
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